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Crisis en Haití es producto de décadas 
de interferencia de Washington
por Roy Landersen

El pueblo trabajador en Haití, donde 
la opresión colonial lo ha convertido en 
uno de los países más pobres del mun-
do, está sufriendo el mayor impacto de 
la inestabilidad del sistema capitalista 
y de la injerencia imperialista. El 29 de 
febrero, Puerto Príncipe, la capital del 
país, fue azotada por una ola de ataques 
por poderosas bandas criminales contra 
instituciones gubernamentales.

El 12 de marzo, Ariel Henry, el pri-
mer ministro, anunció su renuncia des-
de Puerto Rico y su reemplazo por un 
consejo de transición que organizaría 
nuevas elecciones.

La violencia de las pandillas alcan-
zó nuevos niveles mientras Henry se 
encontraba en Kenia para negociar el 
despliegue de una fuerza policial de ese 
país de África Oriental con el respaldo 
de Naciones Unidas. Los matones in-
cendiaron estaciones de policía, cerra-
ron los principales aeropuertos interna-
cionales e irrumpieron en las dos pri-
siones más grandes del país, liberando a 
más de 3,800 reclusos, muchos de ellos 
miembros de pandillas.

El año pasado murieron unas 5 mil 
personas por la violencia. Unas 200 mil 
personas han sido desplazadas de los ba-
rrios asediados por las pandillas.

Bandas rivales actualmente controlan 
alrededor del 80% de Puerto Príncipe. 
Han bloqueado las carreteras principa-
les que conectan la capital. En los mue-
lles, donde se cortó la electricidad, están 
detenidas decenas de contenedores con 
suministros críticos. 

Antes vistos como matones vincula-
dos con la policía y dirigidos por fami-
lias capitalistas rivales, los jefes de las 
pandillas ahora quieren tomar el control 
del país por su cuenta. Jimmy “Barbe-
cue” Cherizier, ex policía y principal 
portavoz de una alianza de decenas de 
pandillas, dijo: “Estamos haciendo una 
revolución sangrienta”. Sus fuerzas ro-
dearon el Palacio Nacional.

La economía de Haití se ha contraído 
durante cinco años consecutivos mien-
tras la inflación se ha ido por las nubes. 
El costo de una bolsa de arroz, un ali-
mento básico en Haití, ha aumentado de 
40 dólares a 120 dólares.

El pueblo trabajador de Haití ha en-
frentado durante mucho tiempo la inter-
vención de Washington y, más reciente-
mente, de las tropas de Naciones Uni-
dos. Fueron devastados por terremotos 
en 2010 y 2021 y un huracán en 2016.

El Secretario de Estado Antony 
Blinken se reunió con representan-

POR SUSAN LAMONT
COTTONDALE, Alabama—

“Nuestra campaña de sindicalización 
agarró nuevo impulso tras los logros 
del sindicato automotriz UAW en la 
huelga en John Deere en 2021 y los del 
UAW el otoño pasado con sus huelgas 
contra los Tres Grandes fabricantes de 
automóviles”, dijo al Militante Kirk 
Gardner, un trabajador en la planta de 
la Mercedes-Benz en Vance, el 9 de 
marzo. “Después de eso, el apoyo al 
sindicato fue creciendo”.

Los trabajadores anunciaron el 27 
de febrero que habían reunido tarjetas 
a favor del UAW de más de la mitad 
de los 4,500 trabajadores de produc-
ción de la planta.

Los partidarios del sindicato se están 
organizando para ganar la votación a 
favor del sindicato. “Podemos repartir 
volantes siempre que no sea en horario 
de trabajo”, dijo Jim Spitzley, quien ha 
trabajado en la planta durante 27 años. 
“Tenemos gorras, pegatinas y botones 
que podemos usar, pero hasta ahora no 
podemos usar camisetas del sindicato 
en el trabajo”. La empresa está haciendo 
reuniones obligatorias para convencer a 
los trabajadores de que voten en contra.

“Cuando llegó la recesión de 2008”, 
dijo Spitzley, “despidieron a 1,500 tra-
bajadores. A pesar de las promesas de 
la empresa, nunca regresaron. Más bien 
contrataron más trabajadores tempo-
rales, y tardaron hasta ocho años para 
ser contratados como empleados fijos. 
Solíamos llamarlos ‘permatemporales’. 
Ahora representan entre el 15% y el 

por róger calero 
LA HABANA — La Feria Interna-

cional del Libro de La Habana no es 
solo un evento para exhibir y promover 
la literatura y las artes. También es un 
lugar para conocer a trabajadores ordi-
narios que defienden las conquistas de 
su revolución socialista.

Un buen ejemplo de esto fue el stand 
de la Asociación Nacional de Ciegos 
y Débiles Visuales de Cuba. Trabaja-
dores socialistas de Estados Unidos y 
Canadá aprendieron ahí sobre cómo 
los miembros de la ANCI, al igual que 
otros trabajadores cubanos, usan sus or-
ganizaciones de masas para responder a 
los desafíos económicos y sociales, que 
afectan especialmente a las personas 
con discapacidad. Sobre cómo recurren 
a la solidaridad de la clase trabajadora 
desarrollada a través de la revolución.

La ANCI está celebrando asambleas 

por toda Cuba para elegir delegados y 
votar sobre propuestas para la asamblea 
general de la asociación en noviembre. 
Están debatiendo sobre lo que pueden 
hacer para aliviar el impacto de la cri-
sis capitalista mundial, agravada por la 
incesante guerra económica de 65 años 
de Washington para castigar al pueblo 
cubano por hacer una revolución socia-
lista. Los dirigentes locales del Partido 
Comunista de Cuba, organizaciones 
de masas y el gobierno son invitados a 
estas asambleas.

“Después del triunfo de la revolución 
en 1959, muchos argumentaron que no 
era necesario formar asociaciones para 
personas con discapacidades, ya que el 
enfoque inclusivo de la revolución re-
solvería los problemas de todos”, dijo 
al Militante Karina González, vicepre-
sidenta de la ANCI en la provincia de 

Sigue en la página 11
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POR RACHELE FRUIT
Mi campaña como candidata del 

Partido Socialista de los Trabajadores 
para presidente de Estados Unidos, jun-
to con la de los otros candidatos del PST 
por todo el país, presenta una alternativa 
obrera a Biden, Trump, Kennedy y to-
dos los candidatos capitalistas. Estamos 
empezando a ser conocidos como los 

socialistas que actúan contra el odio an-
tijudío y en defensa del derecho de Israel 
a existir como refugio para los judíos 
que huyen de la persecución.

La explosión mundial de odio an-
tijudío tras el pogromo cometido por 
Hamás el 7 de octubre en Israel mues-
tra que la necesidad de un refugio hoy 

¡Rachele Fruit para presidente!
Campaña del Partido Socialista de los Trabajadores: 
La alternativa de la clase trabajadora a Biden-Trump 

Militante/Mary Martin

Rachele Fruit, candidata presidencial del PST, en protesta en Memorial al Holocausto en 
Miami el 10 de oct. contra pogromo de Hamás en Israel. “Para acabar con el odio antijudío 
la clase trabajadora debe tomar el poder y hacer una revolución socialista”, dijo Fruit.

POR JANET POST 
Y VIVIAN SAHNER

Por todo el país, y más allá de las 
fronteras de Estados Unidos, los parti-
darios de Rachele Fruit, la candidata del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
para presidente de Estados Unidos en 
2024, están circulando ampliamente su 
programa obrero a través del Militante. 
Lo están discutiendo con trabajadores 
en las puertas de sus casas, en portones 
de fábricas, manifestaciones contra el 
odio antijudío, protestas contra la inva-
sión de Ucrania por Moscú y en líneas 
de piquetes y mítines de huelgas.

“El futuro de la humanidad depende 
de la construcción de un liderazgo, de 
un partido, que pueda movilizar a la 
clase trabajadora en sus millones para 
arrancar el poder del estado de los 
gobernantes capitalistas y ponerlo en 
nuestras propias manos, para iniciar el 
camino hacia una revolución socialis-
ta”, dice Fruit. “Esto abrirá la puerta 
para poner fin en todo el mundo a la 
explotación y la opresión inherentes al 
dominio capitalista”.

Al protestar y manifestarse en las ca-
lles y en las batallas de huelgas, más tra-
bajadores están abiertos a la necesidad 
de romper con los partidos de los patro-
nes y formar nuestro propio partido, un 
partido obrero, basado en los sindicatos.

“El movimiento sindical está inte-
grado por sindicatos que representan a 
millones de trabajadores”, dice Fruit en 
su programa de campaña. “Es necesa-
rio que los sindicatos rompan con los 
partidos políticos de los patrones —el 

Sigue en la página 11

Campaña lleva el programa 
del PST a la clase trabajadora

¡Combata el odio antijudío! ¡Defienda Israel como refugio para judíos!
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Asociación de ciegos en Cuba
La Habana. “Pero la vida demostró que 
estas asociaciones son necesarias”.

La ANCI se fundó en 1975. Pero 
desde antes, las personas con discapa-
cidades, con el apoyo de la dirección 
revolucionaria, participaron en las 
transformaciones sociales realizadas 
en los primeros años de la revolución. 
Derribaron prejuicios y otras barre-
ras, incluso para crear empleos dignos 
para todos. En 1978 y 1980 se crearon 
con el mismo propósito la Asociación 
Cubana de Limitados Físico-Motores 
(ACLIFIM) y Asociación Nacional de 
Sordos de Cuba (ANSOC).

“Esta es una asignatura inconclu-
sa”, dijo González, refiriéndose a los 
esfuerzos para integrar a las personas 
con discapacidades a la fuerza laboral 
general. A fines de los años 80, dijo, por 
iniciativa del dirigente revolucionario 
Fidel Castro, y de propuestas hechas por 
miembros de ACLIFIM en su congreso, 
se crearon talleres para ayudar a las per-
sonas con discapacidades a aprender ha-
bilidades que les permitieran hacer una 
transición a los trabajos regulares.

“Pero ese objetivo no se logró”, dijo 
González. “Más bien, las personas per-
manecían en estos talleres hasta que se 
jubilaban”, realizando trabajos sin un 
verdadero vínculo a la producción.

“Necesitamos encontrar fuentes de 
empleo digno”, dijo González. “Actual-
mente no hay un solo ciego trabajando 
en la compañía telefónica, un trabajo en 
el que históricamente han trabajado per-
sonas no videntes”, añadió. “Tengo una 
licenciatura de farmacéutica y puedo 
asegurarles que una persona ciega pue-
de meter blisters de medicamentos en 
una caja en una línea de producción. Lo 
que se necesita son ajustes razonables 
para adaptar las estaciones de trabajo y 
las normas de producción”.

La reactivación de estos talleres, que 
carecen de materiales y equipos por falta 
de fondos, fue planteada por un delega-
do en la asamblea municipal de la ANCI 
en Centro Habana el 21 de febrero, en la 
que participaron unas 20 personas.

Los delegados también abordaron los 
peligros que representan los basureros 
improvisados que se han multiplicado 
en muchas esquinas de La Habana, ante 
la falta de fondos para combustible y re-
puestos para los camiones recolectores. 
“Muchos de los problemas que enfren-

tamos no se deben solo a la crisis econó-
mica, sino a la indisciplina social”, dijo 
un delegado, describiendo los esfuerzos 
que hicieron en un vecindario para reti-
rar un contenedor de basura que estaba 
bloqueando el paso en una esquina, solo 
para que ahora esté ocupada por bicicle-
tas eléctricas.

Otros señalaron las condiciones in-
seguras creadas por la proliferación de 
pequeños negocios privados que colo-
can mesas y otros obstáculos físicos en 
las aceras. “Nadie está controlando esto, 
y los responsables de hacerlo a menudo 
empeoran las cosas”, dijo otro delegado. 
“La asamblea nacional de la ANCI debe 
pronunciarse sobre esto”. 

Fortaleciendo la solidaridad
Una buena parte de la discusión fue 

dedicada a encontrar formas de fortale-
cer la solidaridad obrera y la conciencia 
social hacia las personas con discapaci-
dad. “No es ningún secreto que en Cuba 
tenemos escasez de todo”, dijo Annelice 
Medero, de 32 años, quien nació ciega, 
se graduó como periodista y es miem-
bro destacada de la ANCI en La Haba-
na. “Tenemos que encontrar formas para 
que las personas que no pueden madru-
gar en la cola en la farmacia también 
obtengan medicamentos cuando estén 
disponibles. Sin eso, sus condiciones de 
salud se va a empeorar porque no están 
tomando sus medicamentos”.

Medero y otros abordaron la erosión 
de la práctica tradicional fomentada por 
la revolución de que las personas con 
discapacidades pueden pasar al frente 
de la fila en supermercados, bancos y 
otros establecimientos. Las personas a 
cargo son a veces la fuente de esta ero-
sión quienes les dicen a las personas con 
discapacidad que tienen que hacer cola 
como todos los demás.

“¡Pero entonces tengo que asegurar-
me de que nadie se salte la cola delante 
de mí, porque no puedo ver!” dijo un 
miembro de la ANCI. “A veces te di-
cen: ‘Tu turno llegó hace mucho tiempo, 
pero otros fueron primero’”.

“Hay más presión”, pero estos pro-
blemas pueden abordarse. “El pueblo 
cubano es eminentemente solidario”, 
dijo Medero.

Los delegados de Centro Habana re-
chazaron por unanimidad una propues-
ta para establecer un límite de 60 años 
para ingresar como nuevo miembro a la 

ANCI. Algunos argumentaron que eso 
limitaría los esfuerzos por la inclusión 
de todos en la actividad social y política. 
Muchos mayores de 60 años son perfec-
tamente capaces de estar en la ANCI y 
asumir responsabilidades de liderazgo, 
dijo un delegado. Vivir más es “parte de 
los logros de nuestra sociedad y pode-
mos seguir contribuyendo”.

Los delegados también hablaron 
sobre los esfuerzos para reclutar estu-
diantes universitarios para trabajar con 
la ANCI como una forma para aumen-
tar la conciencia social entre los jóve-
nes. En Cuba los estudiantes realizan 
tres años de servicio social después 
de graduarse. En otras asambleas, los 
asociados discutieron los desafíos en 
materia de vivienda y acceso al depor-
te y actividades recreativas. 

El recrudecimiento del embargo eco-
nómico, comercial y financiero de los 
gobernantes estadounidenses hace más 
difícil la participación y “las activida-
des son menos frecuentes por la falta 
de recursos”, dijo Eliannis Figueredo, 
portavoz de la ANCI en la provincia de 
Granma. “Por ello, pretendemos encon-
trar nuevas maneras de hacer” las cosas.

Apoyo del gobierno revolucionario
Durante la feria del libro de La Ha-

bana, el stand de Pathfinder fue visita-
do por Luis Estruch Rancaño, autor de 
Juan Almeida Bosque: Testimonios de 
un santiaguero 1970-2009. Durante esos 
años, Estruch trabajó estrechamente con 
Almeida, quien fue miembro de la di-
rección forjada por Fidel Castro desde el 
asalto al cuartel Moncada en 1953 que 
inició la lucha revolucionaria.

Después de la revolución, cuando 
Almeida fue asignado como dirigente 
del partido en la provincia de Santiago 
de Cuba, entró en contacto directo con 
los desafíos que enfrentaban las asocia-
ciones de personas con discapacidades, 
dijo Estruch. Él “se convirtió en un de-
fensor de sus demandas”. 

“Almeida era albañil antes de la 

revolución”, dijo Estruch, cuando le 
pregunté sobre los talleres especiales 
de capacitación. “Era un hombre con 
un oficio, no un profesional universi-
tario”. Entonces, cuando “vio que a 
las personas con discapacidad se les 
negaban estos oficios, Almeida empe-
zó a ayudar con ese movimiento”.

Estruch era gobernador de Santiago 
en 1996 cuando la ANCI auspició una 
conferencia internacional de organiza-
ciones para ciegos y débiles visuales. 
Durante el evento un terremoto sacudió 
a Santiago, provocando un apagón.

“¡Ay, mi madre! ¿Qué hago ahora?” 
se preguntó Estruch en medio del oscu-
ro auditorio. “¡Esto no está en mis ma-
nuales de gobernador!”

“Entonces de pronto alguien gritó: 
‘¡Formemos un trenecito! ¡Luis, tú sé la 
locomotora!’ Salimos con cada persona 
agarrada del hombro de la que estaba en 
frente y yo iba de locomotora”, dijo.

“A una persona vidente no se le 
ocurrió la idea del trenecito”, dijo Es-
truch. “Fue una persona ciega. Las 
asociaciones conocen la dimensión 
de los problemas que enfrentan sus 
miembros y juntos podemos encon-
trar soluciones”.

La Demajagua/Rafael Martínez Arias

María Victoria Viltres, rehabilitadora física que padece de retinosis pigmentaria, en su faena 
en centro en municipio Buey Arriba en las estribaciones de la Sierra Maestra, octubre 2016.
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Demócrata y el Republicano— para 
construir un partido obrero que luche 
por nuestros intereses de clase en la 
arena política y económica. Que sirva 
como tribuna para todos los explotados 
y oprimidos por el capitalismo”.

Como dice Fruit: “Somos seres hu-
manos capaces de actuar para determi-
nar nuestro futuro”.

La campaña de Fruit va de la mano 
con el esfuerzo de ocho semanas para 
ganar 1,350 nuevos suscriptores al 
Militante. El periódico es la voz de 
la campaña del PST y la mejor fuente 
de noticias sobre cuestiones y batallas 
en interés de la clase trabajadora. La 
campaña del Militante también tiene 
como meta vender 1,350 libros de diri-
gentes del PST y otros revolucionarios 
y recaudar 165 mil dólares para man-
tener la publicación del periódico. La 
primera tabla con las metas y resulta-
dos aparece en la página 4.

Para participar en la campaña de 
Fruit o en las campañas de las Ligas 
Comunistas, póngase en contacto con 
la oficina más cercana a usted de las 
listadas en la página 8.

Campaña PST
Viene de la portada

Contribuya al Fondo  
de Lucha del Militante

El Militante depende de sus lectores 
y partidarios para cubrir los costos de 
publicar un semanario que defiende 
los intereses del pueblo trabajador. 

Envíe un cheque o giro al Militant a 306 
W. 37th St., 13th Floor, New York, NY 
10018. O visite: themilitant.com para 

hacer una contribución en línea. 



Avanza sindicalización en Mercedes-Benz

Combata el antisemitismo
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20% de la fuerza laboral. La empresa 
también instituyó un sistema de dos ni-
veles en 2010 donde los nuevos emplea-
dos recibían salarios más bajos y menos 
beneficios”. La empresa eliminó los dos 
niveles, dio un aumento de 2 dólares por 
hora y aumentó las bonificaciones tras 
las huelgas del UAW el otoño pasado, 
con la esperanza de socavar el apoyo a 
la campaña sindical. Antes de eso, los 
trabajadores habían recibido sólo 42 
centavos en aumentos por hora durante 
los seis años anteriores.

Uno de los volantes que los miembros 
del sindicato están usando contrasta los 
salarios actuales y futuros en Mercedes-
Benz con los de los Tres Grandes tras 
las huelgas del otoño pasado, en las que 
durante seis semanas, el UAW organizó 
huelgas selectivas de hasta 50 mil tra-
bajadores para derrotar las concesiones 
que los patrones y el gobierno habían 
impuesto al sindicato en 2007.

Actualmente, los nuevos empleados 
ganan 23.50 dólares la hora en Merce-
des, en comparación con 25.53 dóla-
res en General Motors, Ford y Stellan-
tis. En 2028, los nuevos empleados de 
Mercedes recibirán sólo 27.50 dólares 
la hora, en comparación con 42.94 dó-
lares en los Tres Grandes.

“Cuando hablamos con nuestros 
compañeros de trabajo, los problemas 
más importantes eran salarios, mejo-

res beneficios y justicia en el trabajo”, 
dijo Gardner.

“Muchos trabajadores se lesionan”, 
añadió Spitzley. “A menudo los despi-
den o los devuelven al trabajo donde se 
lesionaron”. La empresa siempre está 
buscando como reducir el tiempo de 
cada operación y agregar más tareas a 
cada trabajador, dijeron.

Casi todas las tarjetas sindicales se 
firmaron en línea, dijo Gardner. “Pero 
será necesario que los partidarios del 
sindicato hablen con otros trabajadores, 
los eduquen sobre lo que es el sindicato 
y respondan a sus preguntas”.

La planta de Vance fue la primera 
gran fábrica de Mercedes-Benz cons-
truida fuera de Alemania. Desde 1997 
se han producido allí unos 4 millones 
de vehículos, lo que ha generado a la 
empresa miles de millones de dólares 
en ganancias.

“Hemos aprendido que no podemos 
confiar que Mercedes atienda nuestros 
mejores intereses”, dijo Jeremy Kim-
brell, en un video de YouTube dando a 
conocer el apoyo al sindicato en la plan-
ta. “Llega un momento en que ya basta”.

Los patrones dicen que “ahora no es 
el momento adecuado”, añadió. “Pero 
el tema es que es nuestra decisión. Es 
nuestra vida. Es nuestra comunidad. 
Estas son nuestras familias. Depende 
de nosotros”.

Este esfuerzo fue precedido por uno 

similar en la planta de Volkswagen en 
Chattanooga, Tennessee, donde más de 
la mitad de los 4 mil trabajadores han 
firmado tarjetas del sindicato.

Según el UAW, más de 10 mil tra-
bajadores de 14 empresas automotri-
ces no sindicalizadas, principalmen-
te en el sudeste del país, han firmado 
recientemente tarjetas sindicales. 
Tras las huelgas del otoño pasado, 
el presidente del UAW, Shawn Fain, 
anunció una campaña para sindicali-
zar estas plantas.

Los partidarios del sindicato en la 
Mercedes-Benz se han solidarizado 
con las luchas obreras en Alabama 
en los últimos años, incluida la reñida 
huelga de los mineros del UMWA en 
Warrior Met Coal en la cercana ciu-
dad de Brookwood de abril de 2021 a 
febrero de 2023.

También apoyaron una huelga que 
puso fin a los diferentes niveles sala-
riales de 190 miembros del UAW en 
ZF Chassis Systems en Tuscaloosa el 
otoño pasado. La empresa suministra 
ejes para Mercedes y es la única entre 
muchas plantas proveedoras de repues-
tos para automóviles en el estado que 
está sindicalizada.

Los sindicalistas en Mercedes-Benz 
están en contacto con trabajadores de 
otras plantas donde se están llevando a 
cabo campañas de sindicalización, in-
cluida la de la Hyundai en Montgomery.

Viene de la portada
no es una cuestión abstracta. Israel fue 
fundado porque los gobernantes im-
perialistas en Londres y Washington 
cerraron sus fronteras a los que huían 
del ascenso de los nazis, así como du-
rante y después de la Segunda Guerra 
Mundial y la matanza de 6 millones de 
judíos en el Holocausto.

Israel debe tener derecho a defenderse 
de no ser destruido, el objetivo declara-
do del régimen iraní y de todos sus par-
tidarios: Hamás, Hezbolá y los hutíes.

Desde nuestra fundación como un 
partido en Estados Unidos que apoyó 
y busca emular la Revolución Rusa di-
rigida por los bolcheviques, el Partido 
Socialista de los Trabajadores ha estado 
en las primeras filas de la lucha contra 
el odio antijudío como parte esencial de 
la lucha para poner fin a toda la explota-
ción y opresión.

A lo largo de nuestra historia hemos 
procurado avanzar por un camino que 
una a los trabajadores en una lucha con-
tra nuestros opresores comunes. Nuestro 
punto de partida son los intereses de 
clase y la solidaridad de los trabajado-
res de cualquier nacionalidad o creencia 
religiosa, ya sea que se encuentren en el 
Medio Oriente (palestinos, judíos, ára-
bes, kurdos y otros) o aquí y en otras 
partes del mundo.

En Estados Unidos y otros países im-
perialistas, las organizaciones de radica-
les de clase media que dicen ser socia-
listas rechazan explícitamente cualquier 
curso para promover la solidaridad de 
clase entre el pueblo trabajador. Celebran 
los asesinatos, violaciones y torturas de 
judíos y otras personas cometidos por 
Hamás el 7 de octubre. Aceptan el curso 
antijudío del gobierno iraní y de Hamás 
como una expresión de las aspiraciones 
nacionales del pueblo palestino.

Nada podría estar más lejos de la ver-
dad. La guerra entre Israel y Hamás no 
tiene que ver con la lucha nacional pa-
lestina. Israel no está en guerra contra el 
pueblo palestino. Está combatiendo para 
eliminar a Hamás, cuyos líderes dicen 
abiertamente que su razón de ser es ma-
tar a judíos y destruir a Israel.

Existía un alto el fuego antes de que 
Hamás lo rompiera sangrientamente el 7 
de octubre. Esa masacre demuestra una 
vez más que es una ilusión creer que es 
posible garantizar un refugio —incluso 
en Israel— contra el odio antijudío.

Los líderes de Hamás dicen que no 
tienen ninguna responsabilidad por 
el bienestar del pueblo palestino. Han 
respondido a las protestas de pales-
tinos en Gaza con represión. Hablar 
contra Hamás pone en riesgo la vida. 
Entre los que se dicen ser líderes de 
los palestinos no hay nadie que reco-
nozca el derecho de Israel a existir, o 
que proponga un camino para el avan-
ce de la clase trabajadora.

El pogromo cometido por Hamás 
el 7 de octubre confirma que una “so-
lución de dos estados” no es posible 
hoy. Bajo el régimen de Hamás es im-
posible que se desarrolle un liderazgo 
digno del pueblo palestino. Para que 
se forje una dirección de la clase tra-
bajadora entre los palestinos es nece-
saria la derrota de Hamás.

El gobierno capitalista de Israel está 
comprometido a derrotar a Hamás 
porque no hay otra manera de asegu-
rar la supervivencia del pueblo judío. 
Ningún otro gobierno del mundo asu-
me ese compromiso.

Por sus propios intereses de clase, 
Washington y otras potencias impe-
rialistas “democráticas” están dando 
marcha atrás en la defensa de Israel, y 
pretendiendo estar preocupados por el 
desastre humanitario en Gaza están au-
mentando la presión para que Israel de-
tenga la guerra. Esa crisis, producto del 
gobierno de Hamás, es muy real. Pero a 
las potencias imperialistas no les impor-
tan en absoluto los palestinos.

¿Dónde están los llamados de los 
gobiernos capitalistas y sus portavoces 
en Naciones Unidas a Hamás para que 
libere a los rehenes? ¿O exigir su rendi-
ción? ¿O a utilizar sus riquezas para ali-
mentar, vestir, alojar y brindar atención 
médica al pueblo de Gaza, en lugar de 
armas para llevar a cabo su misión de 
eliminar a los judíos?

Vía para resolver la cuestión judía
Es una ilusión mortal que los judíos 

puedan ser lo suficientemente asimilados 
en Estados Unidos —o en cualquier otro 
lugar bajo el capitalismo— para evitar su 
persecución. Es también una ilusión de 
que se puede confiar que los gobiernos 
imperialistas, o los partidos Demócrata 
o Republicano, los van a defender. Pero 
para entender esto, tenemos que ver cua-
les son los intereses de clase que se bene-
fician del uso de los judíos como chivos 
expiatorios en la época imperialista.

El funcionamiento despiadado del 
capitalismo arruina a capas de la clase 
media. Demagogos reaccionarios como 
Hitler culparon a los judíos por la crisis 
producida por el sistema de ganancias. 
Cuando la clase capitalista ve que su 
dominio se ve amenazado por las cre-
cientes luchas de la clase trabajadora, 
respaldará a los matones fascistas para 
intentar aplastar nuestros sindicatos, 
asesinar a los trabajadores de vanguar-
dia y aniquilar al pueblo judío. Esa es la 
lección de lo que ocurrió en Alemania 
en los años 30.

Los orígenes de Hamás se encuentran 
en las fuerzas ultra reaccionarias entre 
las clases dominantes de los países ára-
bes que se aliaron con el partido nazi de 
Hitler en los años 30. Se basaron en el de-
seo común de llevar a cabo la “Solución 
Final”: la masacre de judíos en todo el 
mundo. Estas fuerzas incluían a Amin 
al-Husseini, el Gran Mufti de Jerusalén, 
y la Hermandad Musulmana en Egipto. 

En la misma época surgieron en 
Estados Unidos corrientes fascistas in-
cipientes, como el alcalde Frank Hague 
en Jersey City, Nueva Jersey, que desató 
a matones para aplastar a los sindicatos. 

En Minneapolis, los Teamsters, lidera-
dos por militantes de mi partido, lidera-
ron a los sindicatos para organizar una 
guardia de defensa de los trabajadores y 
expulsaron a los fascistas de la ciudad.

El movimiento sindical debe hacer 
frente al odio a los judíos hoy. Es una 
cuestión central para los sindicatos de 
todo el mundo.

Los trabajadores y nuestros sindi-
catos deben organizarse y actuar con-
tra todas las medidas para difamar, 
culpar y atacar a los judíos. La clase 
trabajadora es la única fuerza capaz 
de enfrentar y derrotar a las fuerzas 
reaccionarias que odian a los judíos en 
Estados Unidos y en todo el mundo. 
Es aquí en Estados Unidos —hogar 
de los gobernantes del último imperio 
del mundo— donde la batalla contra 
el odio a los judíos será decisiva.

A medida que la crisis económica 
capitalista mundial traiga destrucción 
y guerra para millones, la lucha sobre 
cual clase gobernará se convertirá en 
la cuestión central para los trabajado-
res de todo el mundo. La lucha contra 
el odio a los judíos tiene un lugar es-
pecial en esta lucha.

Viene de la portada
tes de gobiernos de países del Caribe, 
América del Norte y Europa en Ja-
maica el 11 de marzo, para tratar de 
poner freno a la crisis en Haití.

La propuesta de Washington es des-
plegar una fuerza multinacional —pero 
no tropas estadounidenses— para “ayu-
dar” a la policía nacional de Haití.

Con el respaldo de Washington, Ariel 
Henry se convirtió en primer ministro 
en julio de 2021 tras el asesinato del pre-
sidente Jovenel Moise. Ambos goberna-
ron por decreto.

Crisis en Haití

Guardia de Defensa Sindical, iniciada por el Local 544 de Teamsters en Minneapolis en 1938, 
defendió las líneas de piquetes y combatió antisemitismo expulsando a organización fascista.
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